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  CAPÍTULO 1




  DESTINO CON MALA PATA




  

    ¡Chofer! ¡Chofer! ¡Chofer! Apure ese motor…




    La primera en largarse a cantar fue Pao. Se le fueron sumando Gaby, Karo, Alejo y Martín, que ocupaban los asientos al final del colectivo de larga distancia.




    …que en esta cafetera nos morimos de calooooooooor.




    Ahora cantaban las gargantas de los treinta chicos que iban en el colectivo. A toda voz, desafinando, fastidiados por un viaje que llevaba 6 horas más de las planeadas.




    ¡Chofer! ¡Chofer! ¡Chofer!




    Miguel, el conductor, repetía con gusto esa cancioncita que creía los chicos de hoy desconocían.




    Apure ese motor…




    Desde uno de los asientos delanteros, la profesora de Lengua (conocida como Ana Bulldog Domínguez, trataba de convencer a Fernando, el de Ciencias Naturales, que:




    —Deberían callarse y viajar pegados a sus asientos. Para algo traje ese bolso con libros…




    … que en esta cafetera…




    —Bull… digo, Ana, van en viaje de egresados, ¡son chicos, no soldados! —eran las excusas que el profesor más compinche de todos le lanzaba a los gritos para que la mujer, que hacía honor a su apodo canino, lo escuchara entre la desafinada algarabía.




    … nos morimos de caloooooooooooor.




    También prestaban sus voces los demás adultos que se habían prendido al viaje e iban detrás de los docentes. En los asientos de la izquierda, Cecilia y Adrián, la mamá y el papá de Gaby; en los de la derecha, José Luis y Amalia, los tíos con quienes vive Martín.




    A mitad del colectivo, Juanma no cantaba. Miraba por la ventana atento a encontrar algo y tomaba notas; tenía un ojito cerrado y un gesto serio.




    Junto a él, iba sentado Bruno, quien muy en su estilo, había demostrado por qué los del curso lo llaman “La Roca” (él cree que es porque sus horas de gimnasio y rugby lo volvieron robusto, pero en realidad se debe a que a todos les cae más que pesado). Manoteó unas hojas del anotador de Juanma y las hizo añicos. Se paró sobre su asiento y lanzándolas como si fuera un hincha de fútbol, vociferó:




    ¡Chofer! ¡Chofer! ¡Chofer! Apure ese motor. Que no nos lavamos las patas y nos morimos por el olor.




    Apenas terminó de cantar, se oyó una explosión desde afuera. Siguió un sacudón, y el vehículo comenzó a zigzaguear sobre el camino, lanzando violentamente a todos hacia un lado, luego hacia el otro.




    En medio de los gritos de espanto y los ¡cuidado! ¡Agárrense! ¡A sus asientos!, Miguel se trenzó en una lucha cuerpo a cuerpo con el volante del colectivo.




    —¡ESTALLÓ UNA RUEDA! —gritó sin dejar de maniobrar.




    El rostro y las manos se le diluían por el sudor. Es que el paisaje sumaba un peligro extra. El coche desbocado se arrimaba alarmantemente por la derecha contra la ladera de una montaña; por la izquierda, hacia el filo de un precipicio profundísimo.




    A toda velocidad, el vehículo parecía indomable. Dentro, se había ido gestando un total silencio: algunos cerraban los ojos, tomaban la mano del compañero y esperaban; otros rezaban. Lo único que se oía era el crispante chirriar de las ruedas contra el pavimento que les llegaba desde afuera como una mortal insinuación.




    Cuando Miguel logró detener por completo el colectivo, todos sentían haber envejecido diez años.




    —¡Se lo dije! —fue lo primero que se oyó: la Bulldog Domínguez recriminaba con un dedo erguido como un sablecito a Fernando, quien yacía en su asiento con los ojos cerrados y un puño apretado contra el pecho.




    Los demás iban saliendo del susto, recobrando respiración y color. Dedicaron aplausos a Miguel: con pericia había salvado sus vidas al detener el coche tras pasar una peligrosa curva y donde el precipicio ya no existía; era un tramo del camino en el cual, luego de la banquina, surgía una árida meseta tachonada por volcancitos.




    —¡Celebren, chicos frívolos y olvidadizos! —comentó Juanma, en medio del ruiderío, mostrando en lo alto el anotador—. Si tuvieran memoria...




    —¡Ay, nene, siempre aguás las fiestas! —Karo sacaba fotos con su celular al festejo generalizado. Pidió que le tomaran una, pero antes se percató de que las trabitas con mariposas estuvieran bien acomodadas en su cabello, que para el viaje había teñido de rubio solar—. Debo demostrar que ni la posibilidad de un accidente me hace dejar de estar di-vi-na —aclaró a Gaby, que hacía de fotógrafa.




    Juanma blanqueó los ojos. Siguió con su blablá:




    —No es el primer contratiempo desde que salimos


    —comenzó a leer—: nos quedamos sin nafta dos veces. Se rompió el aire acondicionado. Olvidamos subir la comida para el viaje y a la Bull, digo, a la profesora Domínguez le agarró diarrea…




    —¿Y qué? —lo interrumpió Gaby a la vez que le pasaba el celular a Karo y posaba abrazando a Pao—. Digamos piiiiiiis, que es “paz” en inglés y no, lo que todos creen.




    —¡NO FUERON ACCIDENTES! —Juanma insistió con exagerado énfasis—. El destino que elegimos tiene mala pata.




    —¡Otra vez, noooooo! —rogó Alejo, y todos volvieron sus relojes tres semanas atrás.




    A ese viernes. En el aula. A mitad de una hora libre. Cuando no hallaban modo de ponerse de acuerdo.




    Ya finalizaba noviembre. El año próximo muchos se cambiarían a otra escuela. Habían formado un grupo excepcional y deseaban despedirse con un viajecito de egresados.




    Sin embargo, había surgido el conflicto en el momento de definir dónde irían. Una mitad cinchaba por Villa Carlos Paz; otra, por Bariloche. Hasta que por sugerencia del siempre racional Martín, fueron a votación.




    Él leyó los votos de cada uno. Y como los demás


    —salvo uno—, no se extrañó ante la opción que finalmente se impuso:




    —Casi por unanimidad: ¡Caverna de las Brujas, en Malargüe, Mendoza!




    Celebraron sin detenerse a pensar que la disputa inicialmente había sido entre otros dos destinos. Sólo Juanma parecía haberse percatado de eso y manifestó:




    —Impugno el resultado. ¿Cómo es que ahora nos vamos a ese lugar?




    —Aunque no tengo idea de qué se trata, el nombre me parece di-vi-no —lo retrucó Karo y se sentó a enviar un mensajito de texto por celular a Melisa, su prima que vive en los Estados Unidos y con quien se cuentan lo que les ocurre minuto a minuto.




    —Algo no cierra —Juanma miró fijo a Alejo, Martín, Gaby y Pao: buscaba alguna complicidad—. Según una versión muy difundida, los machis…




    —¡Salud! —Pao chocó su palma con la de Gaby para celebrar la ocurrencia.




    —Machis, chica ignorante y burlesca, eran los médicos brujos de las tribus aborígenes que habitaron esa zona de Mendoza —la corrigió Juanma—. Se dice que ellos solían usar la primera sala de la caverna para ceremonias…




    —¿Qué tipo de ceremonias? —Gaby pensaba en convertir esas palabras en una escena de algún guion que escribiría (cuando sea grande será directora de filmes de horror).




    —Mágicas, misteriosas… tal vez, para los enemigos, peligrosas. Ritos en los que encendían fogatas. Cuando bailaban en círculos en torno a ellas, sus sombras en las paredes lucían fantasmagóricas. De ahí su nombre y también ¡su mala fama!




    Bruno, que lo había escuchado pese a estar conectado a su mp4 en el que Eminem rapeaba a todo volumen, comentó a los gritos:




    —Al menos no soy el único con mala fama.




    —Suceden muchas cosas extrañas cerca y dentro de esas cavernas —prosiguió Juanma.




    Con solo oír aquello, los demás se fascinaron. Contrario a lo que había deseado el “supersticiólogo” del grupo, en segundos no hubo otro sitio adonde más quisieran ir.




    —Caverna de las Brujas… ¡allá vamos! —gritó Martín.




    Ahora, tres semanas después, tras cambiar el neumático dañado, habían retomado viaje. Faltaban pocos kilómetros para llegar, pero igualmente iban mudos, suponiendo que si decían algo reventaría otra rueda, una avioneta les caería encima o la Bulldog Domínguez pediría bajar para ir de nuevo a “visitar” los matorrales.




    Juanma aprovechó. Sin dejar de mirar a un cerro en particular que iba ganando espacio en la escenografía que mostraban las ventanas, contó:




    —Se aseguraba que en ciertas noches, a esa caverna entraban mujeres con niños en sus brazos. Luego, había lamentos, llantos, temibles ruidos y luces destellantes.




    Aunque ninguno de los chicos lo dijo, con su relato nuevamente estaba logrando el efecto contrario. Ingresar a esa caverna para oír algunos de esos extraños sonidos o ver los misteriosos reflejos se volvió un deseo en unos; una obsesión en otros…


  




  CAPÍTULO 2




  EL RUGIDO DE LA MONTAÑA




  

    —Bienvenidos a Caverna de las Brujas —los saludó Fabio, uno de los tres guardaparques que los recibió en el destacamento—. Esto es una Reserva Natural, por lo cual pueden ver, sacar fotos, maravillarse, volverse loquitos de amor por las bellezas de nuestro país… pero ¡no levantar nada ni menos llevárselo! —añadió señalando a Bruno, que acababa de meterse una piedra con forma de flecha en un bolsillo.




    Eran las tres de la tarde. Habían viajado varias horas sin comer un bocado. Pero ante la promesa de ingresar a ese sitio que ya los encantaba sin conocerlo, los chicos se apuraron a acomodarse dentro del destacamento que se ubica a un lado de la Ruta Nacional 40, a 72 kilómetros de la cabecera de Malargüe, un departamento del sur de la provincia de Mendoza.




    En media hora, todos se devoraron las viandas que les tenían preparadas y estuvieron listos para subir el poco empinado cerro que los llevaría a la entrada de la caverna. Iban con ropa de gimnasia y zapatillas deportivas (Karo calzaba unas para trekking que sus padres le habían regalado para la ocasión); llevaban mochilitas o riñoneras y cascos de minero color amarillo.




    Delante de ellos, Fabio comentaba:




    —La Caverna de las Brujas está a 1.930 metros sobre el nivel del mar, dentro del cerro Moncol. Sus entrañas se hunden unos 150 metros en la roca viva y hasta hoy, los investigadores lograron transitar más de 5.000 metros de pasadizos y galerías, pero aún no se ha descubierto la totalidad de su laberíntico interior.




    Como si lo hubiera calculado para conseguir algún efecto, apenas calló apareció la boca de la gruta. Unos temblaron de emoción, otros de miedo; pero ninguno se negó a seguir.




    —Aventureros y aventureras, a encender los cascos


    —ordenó Fabio.




    —Al fin se te prendió la lamparita —dijo Bruno a Pao.




    —A vos ni así se te enciende —le respondió ella, haciéndole notar que el foco de La Roca estaba roto.




    En medio de las risas, Fabio debió reemplazar el casco del chico que aún no se había recuperado de la estocada asestada por la ocurrente Pao.




    —Listos, entonces… ¡vamos! —gritó Fabio, entrando por el alto y ancho orificio de pierda, seguido por el grupo.




    Ante ellos se abrió una galería cóncava, amplia, alta como la cúpula de una catedral. Aunque se colaba luz exterior, varias lámparas en las paredes emitían un tenue ámbar.




    —Esta es la antesala. Se llama Malal-Rue, y esas aberturas dan a galerías a las cuales llegaremos atravesando pasadizos de diversas alturas y tamaños —dijo Fabio y el eco se llevó sus palabras hacia el interior como si alguien se las tragara—. Sigamos en grupo, sin separarnos.




    Comenzaron a andar por un pasadizo que se ensanchaba o afinaba, se volvía más alto o se achicaba al punto que los obligaba a gatear. Llegaron a una galería en cuyo centro había una formación que semejaba la imagen de una santa.




    —Esta es la Sala de la Virgen —comentó Fabio.




    Los visitantes no decían una palabra, y apenas respiraban; en cambio, miraban como si las cabezas pudieran rotar 360º y sacaban fotos indiscriminadamente.




    Siguieron penetrando. Más vueltas y revueltas, pendientes hacia arriba y abajo los llevaron a otra galería de cuyo techo pendían pétreas agujas de diversos tamaños.




    —Estalactitas —gritó Martín, sudoroso y agitado (tiene unos kilitos de más y no es muy afecto a la actividad deportiva)—. La humedad que reina aquí precipita lentamente arrastrando algunos minerales que las van formando…




    —¡Tenemos un futuro espeleólogo entre nosotros!


    —exclamó Fabio.




    —No, un sabelotodo tragalibros —comentó Bruno, pero nadie se rió.




    Martín se sintió validado y siguió:




    —El agua que cae al piso hace crecer esas formaciones hacia arriba creando estalagmitas.




    —Esto parece la escenografía de una peli de ciencia ficción —comentó Gaby al ingresar a una sala en la cual estalactitas y estalagmitas se unían formando columnas.




    —No, una de la prehistoria —añadió Alejo y se le acercó. ¡Qué linda está con ese casco!, pensó con una sonrisa de bobo esculpida en la cara.




    —Las formaciones le dan nombre a las salas de la caverna: esta es la de las Columnas —comentó Fabio—. Más adelante, veremos la de las Flores, donde abundan unos corales que parecen flores. Entonces, volveremos porque aunque el túnel sigue, no se puede pasar debido a que la depredación de algunos ha afectado este patrimonio.




    —¿Y cuánto pasará hasta que se recupere? —preguntó José Luis, el tío de Martín, que anotaba todo (como es escritor, está atento a todo dato que pueda meter en sus relatos).




    El guardaparque sonrió con algo de tristeza:




    —Estalactitas y estalagmitas crecen 1 centímetro cada 1.300 años. Saque la cuenta de lo que demorará la naturaleza en rehacer su perfecta pero muy frágil labor.




    Hubo un reflexivo silencio, y todos pudieron oír el plic plac plic de las gotas cayendo del techo al suelo de aquel universo rocoso.




    Tan absortos estuvieron que al principio nadie lo notó. Bruno había divisado un pasadizo cuya oscuridad se vio rota por un centello lejano. Nuevamente el destello y no pudo contenerse: se fue alejando de los demás y se metió en esa boca oscura e incierta.




    Antes de que se perdiera, Juanma alcanzó a verlo. Con un codazo a Alejo y otro a Martín les señaló hacia donde Bruno se iba disipando.




    Martín miró al pétreo cielo en señal de ¡Lo que faltaba! y fue tras los otros dos. Gaby, Pao y Karo los vieron, y sin despertar sospechas, se fueron despegando del grupo. Entonces, caminaron tras el trío.




    Era tal la oscuridad que daba la idea de caminar en la nada, tan solo con los farolitos de sus cascos como referencia.




    —La Roca se debe sentir como en familia aquí dentro —bromeó Pao.




    —No estamos para chiste: hay que conocer muy bien este lugar, si no te perdés para siempre, eh —dijo molesto Martín (no suele ser muy amigo de las aventuras).




    —Tengo miedo —en la negrura, Gaby buscó la mano de Pao; en cambio agarró la de Alejo—. Perdón… me equivoqué —dijo, pero no se la soltó; el chico estuvo a punto de sucumbir de la emoción.




    Por fin salieron a una galería circular. Las lámparas colgadas en torno les dejaron contemplar que era inmensa y más alta que las que ya habían visto. Sus estalactitas, estalagmitas y columnas medían varios metros y tenían diversas gamas de amarillo, violeta, verde, rojo…




    —¡Impresionante, eh! —apenas pudo decir Martín.




    —¡Bruno! —chilló en cambio Juanma y corrió adonde el chico intentaba quebrar una columnita tan fina que resultaba casi traslúcida—. Dejá eso y volvamos o…




    —Veo que deberé compartir mis secretos —retumbó una voz de mujer.




    Sobresaltados, buscaron con sus ojos dónde pudiera estar la extraña. No la hallaron.
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